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El aprendizaje de la televisión en
escuelas de Mendoza en Argentina

Daniel PrietoDaniel Prieto
ArgentinaArgentina

Afrontar el proceso de enseñanza y aprendizaje pasa necesariamente por diseñar
proyectos que se inspiren en las necesidades que sienten o tienen los alumnos y docentes.
En este artículo su autor nos presenta las características de un proyecto llevado a cabo
en Argentina diseñado con la finalidad de educar en la lectura y uso crítico de la tele-
visión y nos apunta los logros alcanzados con la aplicación del mismo.

televisión como acompañamiento curricular.
2. Experiencias directas de esos maestros

con sus alumnos en ambas líneas de empleo de
la televisión.

3. Una metodología de trabajo con los
educadores probada y útil para ser replicada
con otros establecimientos, tanto de Mendoza
como en el resto del país.

4. Cinco libros publicados y probados en
terreno que constituyen la base para otros cur-
sos, mediante sistema de educación a distan-
cia. Los títulos de esas obras son: La televi-
sión, críticas y defensas, Elementos para el
análisis de la imagen y el sonido, El relato te-
levisivo, Los formatos televisivos y La televi-
sión y el niño.

5. Dentro de ese mismo programa, tuvo
lugar en el mes de octubre de 1994 el I Congre-
so Nacional sobre la Televisión en la Escuela,

1. Presentación
En la ciudad de Mendoza, República Ar-

gentina, se trabajó en 1994 el Proyecto «La
televisión en la escuela», destinado a docentes
de Escuelas Primarias, con el propósito de
educar para la lectura y el uso de ese recurso te-
levisivo con fines educativos. El Proyecto fue
organizado por la Dirección General de Es-
cuelas, el Ministerio de Cultura, Ciencia y
Tecnología de Mendoza, y los Canales 7 y 9 de
Televisión. La coordinación estuvo a cargo de
Daniel Prieto Castillo y trabajaron como capa-
citadores Cecilia Pincolini, María Julia Ama-
deo, María Elvira Echeverría, Armando Matu-
rana y Alejandro Cobos. Colaboró con tareas
de asesoría Sergio Sarmiento.

Los logros obtenidos fueron:
1. 850 maestros de Primaria capacitados

en análisis de los programas y en el uso de la
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con la presencia de 1500 personas. El Congre-
so incluyó conferencias generales, presenta-
ción de experiencias, lectura de ponencias,
talleres y exhibición de vídeos educativos. Las
presentaciones principales estuvieron a cargo
de especialistas del país y del extranjero (Co-
lombia, Chile y Francia).

2. La propuesta
Ésos son los datos. En este momento

revisamos nuestra práctica a fin de abrir alter-
nativas para el programa en países de la re-
gión. La propuesta se organizó sobre las si-
guientes bases: no se puede descalificar lo que
no se conoce y no se puede enseñar lo que no
se conoce. Planteamos además lo siguiente: el
mundo adulto es siempre responsable de los
modelos sociales que, para bien o para mal,
ofrece a los niños para que se apropien de ellos.

Difusora de modelos no es sólo la televi-
sión, sin duda, también lo son la familia, la
escuela, distintas organizaciones, las iglesias...
por mencionar sólo algunas posibilidades.

Entendemos por modelo social una pro-
puesta de conducta o de percepción de la
realidad y de uno mismo que
se expresa a través de la con-
ducta y la percepción de otros.
Dicho de otra forma: el mode-
lo no se predica, sino que apa-
rece encarnado en alguien, vi-
vido por alguien, y de allí pro-
viene su fuerza. Pues bien, los
modelos tradicionales propios
de la familia y la escuela han
sido puestos a prueba en nues-
tro tiempo por una enorme
oferta de otros modelos, a tra-
vés de la propuesta cotidiana
de la televisión.

Es a estos últimos hacia
donde se dirige la atención, ya
que su capacidad de lograr
adhesiones y de generalizar conductas y per-
cepciones, resulta imposible de negar. No
estamos señalando una relación mecánica en-
tre el programa y las reacciones de los televi-

dentes, pero no podemos dejar de destacar la
profusión y la influencia de los modelos socia-
les.

En tanto educadores, nuestra atención se
dirige al reconocimiento de esos modelos, a fin
de comprobar su presencia en las relaciones
cotidianas y de mediar entre ellos y los propó-
sitos que perseguimos con la promoción y el
acompañamiento del aprendizaje de los niños.

Como asumimos la responsabilidad por
los modelos sociales que ofrecemos desde nues-
tra práctica educativa, también pedimos a
otros que lo hagan y nos proponemos nosotros
mismos una revisión de dichas propuestas.

1. Lanzar una línea de crítica implacable
de los estereotipos y de las propuestas ideoló-
gicas de la programación.

2. Centrarnos en la producción televisiva,
en el ideal de que cada educador fuera capaz de
elaborar con los niños pequeños programas
educativos.

3. Detenernos exclusivamente en lo edu-
cativo, en producciones dedicadas o a acompa-
ñar el currículum o a ofrecer pequeñas obras
maestras a los chicos.

4. Enfrentarnos directa-
mente con la televisión que a
diario llega a los hogares de
niños y educadores para tra-
bajar desde ella y con ella.

Nos decidimos por el últi-
mo camino, por una sencilla
razón: la educación también
se mueve siempre entre lo cer-
cano y lo lejano, y en ese juego
la televisión ocupa un lugar
importante.

Una opción semejante
compromete muchos esfuer-
zos:

1. El cuidadoso trabajo
sobre los programas a fin de
avanzar sin descalificaciones

a priori.
2. El compromiso de aprender primero

televisión, antes que pasar a predicar sobre qué
hacer con ella.

Incorporar la televi-
sión a la escuela

como recurso para el
aprendizaje, significa
ir mucho más allá de
la adquisición de un
aparato o de ofrecer
de cuando en cuando
a los niños y jóvenes

algún programa.
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3. Por esto último, la inmersión en revisio-
nes críticas del medio, el lenguaje de la imagen
y el sonido, el modo en que se estructuran los
relatos y los formatos televisivos.

El itinerario que seguimos quedó enmarca-
do en los cinco libros producidos y trabajados
por los maestros mendocinos: La televisión,
críticas y defensas, Apuntes sobre la imagen y
el sonido, El relato televisivo, Los formatos
televisivos y La televisión y el niño.

Colocamos como punto de llegada este
último tema, y no de partida, precisamente,
porque insistimos en una primera inmersión
en el domino de ese medio.

3. Capacitación de maestros
Me detendré ahora en una presentación de

los momentos centrales de esta propuesta que
hemos llevado adelante con más de 800 maes-
tros mendocinos. Recorreré cada uno de los
cinco módulos de aprendizaje
a fin de mostrar sus líneas
conceptuales básicas. En cuan-
to a la metodología, cada edu-
cador trabajó los cinco textos
en los cuales figuran propues-
tas teórico-metodológicas y
prácticas para ser resueltas de
manera individual y grupal.
El proceso se completo duró
ocho meses, ya que considera-
mos que el aprendizaje de la
televisión es demasiado serio
como para confiarlo a unos
pocos encuentros presencia-
les o a algún taller.

4. Desde el aprendizaje, todo
El primer texto tuvo la

siguiente finalidad, expresa-
da en aquello dicho por Orte-
ga y Gasset, «el hombre es el
único animal que antes de comer, no come».
Es decir, cocina, se lava las manos, conversa.
Pues bien, antes de meterse con la televisión,
no hacerlo y reflexionar sobre ello desde el
aprendizaje. El eje del primer libro, La televi-

sión, críticas y defensas, pasa precisamente
por ahí, y se sintetiza en el siguiente texto:

«Incorporar la televisión a la escuela como
recurso para el aprendizaje, significa ir mucho
más allá de la adquisición de un aparato o de
ofrecer de cuando en cuando a los niños y jó-
venes algún programa. Significa comprender
las reglas de juego y apropiarse de los recur-
sos de relato y de narración; significa utilizar
los programas como desencadenantes de ta-
reas grupales, de reflexiones, de búsqueda de
información en otras fuentes.

Comprometidos con el aprendizaje, tene-
mos todo el derecho, y la obligación, de anali-
zar y criticar los programas orientados a con-
fundir o a frustrar el aprendizaje. Para eso las
viejas técnicas de análisis de los mensajes, que
tan poco han entrado a la escuela, siguen
teniendo valor siempre que las incorporemos
a una lectura más respetuosa del fenómeno, y

no a una descalificación en
bloque.

Comprometidos con el
aprendizaje, necesitamos es-
cuchar a los niños y a los
jóvenes acerca de la manera
en que perciben y viven su
relación con la TV. Es desde
estas instancias desde donde
podremos dialogar y construir
alternativas para la reflexión
y la acción.

La descalificación y el
escándalo no suelen construir
nada bueno. No es posible pre-
tender el diálogo, si se parte
de un ataque a lo que viene a
constituir un punto de refe-
rencia importante para nues-
tros interlocutores.

Comprometidos con el
aprendizaje, necesitamos es-

cuchar a los padres, interactuar con ellos para
compartir nuestros conocimientos sobre el
medio y para aprender de sus percepciones. No
suele haber mucha distancia entre las percep-
ciones de un niño y las de su hogar, y no digo

Comprometidos con
el aprendizaje, nece-
sitamos escuchar a

los niños y a los
jóvenes acerca de la

manera en que perci-
ben y viven su rela-

ción con la TV. Es
desde estas instan-

cias desde donde
podremos dialogar y
construir alternati-
vas para la reflexión

y la acción.
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esto para descalificar a nadie, sino simplemen-
te como una comprobación.

Comprometidos con el aprendizaje, nos
toca a nosotros someternos a
un largo proceso de aprendi-
zaje, porque de lo contrario
estaremos hablando siempre
de un medio que no conoce-
mos a fondo».

El uso de los medios se
inscribe de lleno en la concep-
ción general del aprendizaje y
en el modo de promoverlo.

Poco y nada podremos es-
perar en esta línea de alguien
que en el resto de sus activida-
des educativas se desentiende
por completo de sus interlo-
cutores, para centrar toda prác-
tica en su palabra y en la exi-
gencia de devolver respuestas
esperadas.

Apropiarse de los medios de comunica-
ción significa en primer lugar apropiarse de
todos los recursos de la comunicación en favor
de la educación. Sólo desde esto último es po-
sible aquello.

Pero le añadimos algo más a la discusión:
el papel de la escuela y de la familia como
instancias mediadoras de la televisión y del
mundo en general. Mediar desde y para el
aprendizaje, asumir la responsabilidad por ese
entorno del niño, resultaba, por supuesto, fun-
damental.

Por ello nació con ese libro la siguiente
afirmación:

«Cuando pensamos en la televisión, en su
influencia, en su posible uso para el trabajo
escolar, no podemos hacerlo desde fuera de
nuestra relación general con el niño. No nos
engañemos: un niño abandonado a la influen-
cia del medio es un niño abandonado también
en otros frentes. No podemos echarle la culpa
a la pantalla de lo que no hemos ofrecido a
nuestros chicos».

Tres temas básicos, entonces: la apropia-
ción del medio desde la escuela, la mediación

y el reconocimiento de lo que significa ser
niño, de su posibilidad de abandono, de la
responsabilidad de los mayores por él.

5. Hacia la imagen y el soni-
do

Si aclaramos por qué nos
detenemos en el mundo de la
televisión, toca de inmediato
trabajar lo que significa su
lenguaje básico, el de la pala-
bra, la imagen y el sonido.
Llevamos muchos años insis-
tiendo a través de escritos y en
cursos y seminarios, en que
ese lenguaje está muy lejos de
haber entrado en la escuela,
sobre todo en lo que se refiere
a sus detalles, a la manera en
que se organizan los elemen-
tos para llevarnos determina-
da información, para atraer-

nos, fascinarnos.
La clave primera del segundo libro del

proceso de capacitación, Apuntes sobre la
imagen y el sonido, fue lo relativo a cómo se
conforman las imágenes, cómo se organiza es-
te sistema tan familiar. De allí el siguiente
fragmento de esa obra:

«Usted puede empezar por donde quiera
la percepción de la imagen, al menos en teoría,
porque siempre habrá elementos colocados de
manera de llamarle la atención. Pero hay una
diferencia inmensa con la experiencia: en la
fotografía la figura y el fondo han sido elegidos
por otro para usted. Más aún, cada detalle ha
sido seleccionado por otro para que usted capte
un mensaje. Nada está allí por casualidad.
Todo tiene una razón de ser, todo ha sido cui-
dadosamente programado para atraer su aten-
ción».

La diferencia, para bien o para mal, es así:
en la vida diaria usted orienta su atención
como quiere y hacia donde quiere (según su
historia, su edad, su base cultural...); en su
relación con las imágenes usted ve lo que otros
han previsto que vea. Esta afirmación tiene un

No nos engañemos:
un niño abandonado

a la influencia del
medio es un niño

abandonado tam-
bién en otros fren-
tes. No podemos

echarle la culpa a la
pantalla de lo que

no hemos ofrecido a
nuestros chicos.
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sentido general. También es cierto que usted
puede ver otras cosas, puede leer de manera
diferente; pero no siempre es así y en todo caso
hay propuestas masivas, como la publicidad,
que basan su éxito en una lec-
tura más o menos similar en-
tre millones de personas.

Si digo «para bien o para
mal» es porque usted puede
ser motivado a orientar su
mirada hacia la violencia y la
exhibición del horror (cuer-
pos destrozados, por ejemplo)
o bien hacia detalles en los
cuales encuentra claves para
pensar algo, para alegrarse,
para sentir de manera diferen-
te. En la peor imagen (en el
sentido de una exhibición que
tengo derecho a rechazar como
espectador) y en la mejor,
siempre alguien ha elegido por
nosotros.

Recordemos lo señalado
anteriormente: la imagen no
es una copia fiel de la realidad,
siempre están en juego en ella
la representación, la intencio-
nalidad, la construcción y la
expresión.

Digámoslo con toda fuer-
za: la imagen nos ofrece  án-
gulos de la realidad, facetas,
recortes, visiones, en las cuales no nos detene-
mos en la vida diaria. En este sentido, estamos
ante un medio maravilloso de acercamiento a
los detalles del contexto. Pero siempre hay que
recordar que tales acercamientos responden a
una iniciativa de alguien, a una decisión sobre
qué mirar en la cual no hemos participado.

Esta selección, tanto para la imagen fija
como para la que vemos en movimiento, se
apoya en el lenguaje de la imagen, en sus
reglas de juego para atraer y para simular todo
lo que nos hace vivir en dos dimensiones un
mundo tridimensional.

Puedo mirar todo el día sin ver esos deta-

lles de la imagen, y el poder de cualquier
elemento del mundo de la televisión se juega
precisamente en los detalles.

En el texto aparece hasta la obsesión la
palabra cámara, porque nos
interesa sobre todo mostrar
cómo ella se acerca a un cuer-
po, cómo corre ese ojo por to-
dos los rincones de una ciu-
dad, cómo pega saltos increí-
bles en el lenguaje del ví-
deoclip, cómo se detiene moro-
samente en un amanecer. Es
ese modo de percepción que
otros hacen por nosotros el
que nos interesó destacar para
su reconocimiento. Por ello
propusimos textos como éste:
«Hoy, en este final del segun-
do milenio, podemos acceder
a todo tipo de imágenes, en las
cuales figuran lo mejor y lo
peor del ser humano. El ansia
de ver y de oír no parece tener
límites. En Estados Unidos se
viene hablando de poner a dis-
posición del usuario común
500 canales en forma simultá-
nea. Sumemos a ello la indus-
tria del vídeo, de las empresas
editoriales, de lo que se viene
abriendo con el uso de la com-
putadora... Y éste es nuestro

mundo, el inevitable mundo en que nos toca
vivir y en el que viven nuestros hijos».

¿Qué hacer frente a tanta oferta de imáge-
nes y sonidos? El juicio y la descalificación en
bloque no ayudan demasiado. Es como cerrar
los ojos o sumergir la cabeza en un agujero, a
la manera del avestruz. Tampoco ayudan las
actitudes puramente ingenuas, el dejarse vivir
y llevar por esa oferta, como nos ha venido su-
cediendo en muchos casos.

Ni una actitud ni otra son buenas para la
escuela. En la primera se cierra el diálogo con
los niños, se rechaza lo que ocupa buena parte
de sus vidas cotidianas. En la segunda, se pier-

La imagen nos ofrece
ángulos de la reali-
dad, facetas, recor-
tes, visiones, en las

cuales no nos detene-
mos en la vida diaria.
En este sentido, esta-
mos ante un medio
maravilloso de acer-
camiento a los deta-

lles del contexto. Pero
siempre hay que

recordar que tales
acercamientos res-

ponden a una iniciati-
va de alguien, a una
decisión sobre qué
mirar en la cual no
hemos participado.
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de la capacidad de análisis y, por lo tanto, no
queda ningún espacio para la mediación.

Si por medio de las imágenes y el sonido
nos llega lo mejor y lo peor del ser humano,
tenemos el derecho, y la obligación en el caso
de la escuela de leer esa oferta con ojos críticos;
tenemos el derecho y la obligación de dedicar
parte de nuestra tarea a dialogar con los chicos
con respecto a lo que ven y sienten; tenemos el
derecho y la obligación de preocuparnos por
ese fantástico desarrollo, porque en él se juega
también el aprendizaje, nos guste o no.

Por eso, antes que un juicio a las imáge-
nes, proponemos un conocimiento de las mis-
mas, un acercamiento a la programación, una
relación con lo que ven los niños, para poder
trabajar desde allí con un propósito pedagógi-
co. Por supuesto que habrá programas plenos
de violencia y de invitaciones
al egoísmo, pero no tenemos
otra alternativa que trabajar
desde ellos y no de antemano,
contra ellos. Con descalifi-
caciones no se ha educado a
nadie, y mucho menos cuando
las mismas aluden a algo tan
cercano como los programas
televisivos.

El aprendizaje de la ima-
gen y del sonido no es sencillo.
Se requiere de un lento proce-
so de apropiación de concep-
tos y, sobre todo, de un afina-
miento perceptual que no sue-
le darnos la escuela. Y esto va-
le tanto para los niños como
para los adultos, incluidos
entre estos últimos muchos
educadores.

6. La magia del relato
¿Cuál es el elemento más

atractivo de la televisión? Sin
duda la personalización, el hecho de ver ante
nosotros seres de ficción, caricaturas anima-
das, personajes del mundo del espectáculo y de
la política. No es posible comprender casi

nada de la pantalla, si no se asoma al complejo
universo del relato televisivo.

Dimos mucha importancia en el tercer
libro, El relato televisivo, a la relación entre el
relato y la vida cotidiana, porque la televisión
habla directamente a ésta y lo hace a través de
sus personajes: «Somos esencialmente nues-
tra vida cotidiana. Somos los seres que nos
rodean, la historia familiar, las experiencias
personales y grupales, los sueños, las ilusiones
y las desilusiones, los espacios, los objetos...

Por todo ello nos llega más un lenguaje
que hable de la vida que otro utilizado como si
ésta no existiera. No votamos propuestas ex-
presadas con un rigor científico, no atendemos
a llamados en claves matemáticas o físicas. Lo
hacemos, en cambio, cuando la palabra viene
dirigida a nosotros, cuando nos habla de cerca,

cuando lo dicho llega en boca
de otros seres que viven, sien-
ten y esperan como nosotros».

Nos asomamos a la vida a
través de otras vidas y vamos
tejiendo nuestros días en rela-
ción con el otro. Por eso en la
pantalla tenemos tanta pre-
sencia de seres con sus con-
flictos, sus ambientes, sus es-
pacios y objetos, sus sueños y
luchas, sus triunfos y frustra-
ciones.

Ese tercer texto tuvo como
eje lo siguiente:

«El relato es uno de los
más humanos recursos de co-
municación. El hecho de que
nos acompañe desde nuestra
infancia y de que no desapa-
rezca nunca de nuestra vida
no deja de ser fantástico. Una
estrategia discursiva con tan-
ta permanencia, algo debe po-
seer en su forma de decirnos,

de hacernos vivir otras vidas y situaciones.
Tampoco es casual que buena parte del

tiempo de la televisión esté ocupado por pro-
gramas de ese tipo. Ni que tengamos año a año

¿Cuál es el elemento
más atractivo de la
televisión? Sin duda
la personalización, el

hecho de ver ante
nosotros seres de

ficción, caricaturas
animadas, personajes
del mundo del espec-
táculo y de la políti-

ca. No es posible
comprender casi

nada de la pantalla,
si no se asoma al

complejo universo del
relato televisivo.
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la entrega de los óscares a películas-relato, ni
que los personajes de la pantalla se alcen como
verdaderos ídolos sociales, con todo lo que ello
significa en lo relativo a modelos a imitar.

La presencia de esta es-
trategia no ha sido nunca muy
clara en la escuela. Sin duda
no se la excluye, pero no he-
mos reflexionado lo suficiente
en torno a su valor y a sus po-
sibilidades de expresión y co-
municación.

Con la pantalla como una
realidad de la vida cotidiana
de muchos de los chicos, el re-
lato pasa a ser un alimento co-
tidiano. Y en ese alimento es-
tán las hipérboles, las infe-
rencias analógicas, las expe-
riencias decisivas, los conflic-
tos y su modo de solucionar-
los.

Nosotros no apoyamos un
análisis de los relatos destina-
do a descalificarlos en todas
sus dimensiones. Creemos que
encierran riquísimos elementos imposibles de
desconocer en la historia del hombre y en las
relaciones cotidianas.

Tampoco estamos de acuerdo con justifi-
carlos sin más, como si nada tuvieran que ver
con la creación de modelos para los niños. Y
nos oponemos abiertamente a la violencia
indiscriminada, destructiva, cualquiera sea el
motivo que pretenda sostenerla.

De todos los temas que me ha tocado
trabajar en mi vida en el terreno de la comuni-
cación y la educación –es decir, en los últimos
33 años– es éste el que más me ha apasionado.
Ello por más de una causa: en mis años mozos
escribí novelas y cuentos –no dejo de hacerlo,
pero por entonces quería ser sólo autor de esos
géneros– y me maravilló siempre cómo se van
urdiendo las vidas en el papel o en la pantalla;
no hay nada más hermoso que dialogar con
alguien con capacidad narrativa –las largas
conversaciones que mantuvimos con don Juan

Draghi Lucero fueron para mí una delicia–,
con capacidad de hacerte vivir lo que expresa;
el relato constituye un punto de encuentro
entre los seres y entre las culturas que ellos

portan.
Uno de los errores más

graves que puede cometer un
establecimiento educativo es
establecer una división tajan-
te entre ciencia, conocimiento
y relato. Cuando eso sucede,
queda fuera una enorme parte
de la experiencia cotidiana de
los niños.

Nos toca acercarnos a esa
estrategia discursiva y com-
prender su valor para trans-
mitir información, afectos,
juego, modelos de conducta,
claves para comprender una
situación, estereotipos..., en-
tre tantas otras posibilidades.

Nos toca aceptar que si se
mantiene en toda cultura co-
nocida esa forma de comuni-
cación es porque toca fibras

muy profundas de la condición humana, de
nuestra condición y la de los niños».

Relato y televisión, entonces, relato y vida
cotidiana, relato y escuela, espacios donde la
trama del discurso, de lo vivido, dicho y re-
creado por el lenguaje, es donde se mueven,
crecen nuestros niños.

7. La forma televisiva
Inmersa en la ley del espectáculo, la tele-

visión necesita organizar todos sus recursos
para no apartarse de ella. Eso significa que en
sus diferentes formatos –los de información,
de dramatización y de entretenimiento– y toda
la programación a que dan lugar, se juega
siempre en el horizonte del ser visto, del ser
presentado espectacularmente a alguien.

Por eso, el eje de nuestro cuarto libro, Los
formatos televisivos, fue el siguiente texto:
«... partir de una comprobación, de un hecho
indiscutible: el de la reducción a la ley del

Inmersa en la ley del
espectáculo, la televi-
sión necesita organi-
zar todos sus recur-

sos para no apartar-
se de ella... En sus

diferentes formatos,
los de información, de

dramatización y de
entretenimiento, se
juega siempre en el

horizonte del ser
visto, del ser
presentado.
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espectáculo de toda la programación televisi-
va, es decir, el de la reducción a la ley de la
preparación de algo para ser visto.

Si no partimos de eso no podremos reco-
nocer la lógica de los formatos televisivos,
porque todos ellos, de información, de drama-
tización y de entretenimiento, están atravesa-
dos por el espectáculo; es decir, insisto, fun-
cionan sobre la lógica de algo preparado para
ser visto.

¿Contradicción con la realidad? Sí y no.
Cuando me detengo ante un amanecer no vivo
la intermediación de una cámara, de alguien
eligiendo por mí, sino que percibo directa-
mente esa línea de luz empe-
cinada en desbaratar las en-
trañas de la noche y en borrar
las estrellas. Eso está claro.
Pero no lo está tanto por qué
nos arreglamos para salir al
centro un sábado por la noche
para asistir a un casamiento.
¿No hay en nuestra vestimen-
ta, en la manera de peinarnos,
de acicalarnos, una prepara-
ción para ser vistos? ¿Y qué
sucede con nuestra casa, con
el jardín, con los adornos y las
pinturas con que nos vamos
rodeando? Todo, sin duda, tie-
ne como función el hacernos
más llevadero, acogedor el
entorno. Pero también está allí
para ser visto.

No pretendo reducir de
ninguna manera la vida al es-
pectáculo –hay, en este senti-
do, seres y familias más espec-
taculares que otras, siempre
en el sentido de prepararse pa-
ra ser visto–, pero no podemos
dejar de reconocer el peso que
la mirada del otro tiene sobre nuestra aparien-
cia y nuestro entorno.

La diferencia con la realidad es que en los
medios esa preparación se juega al infinito,
con los recursos visuales y auditivos suficien-

tes como para llegar a nuestros sentidos con
una riqueza inimaginable años atrás.

Último tramo del camino en ese recorrido
por las características del medio: los formatos.
Vivimos en permanente relación con ellos, los
conocemos en su generalidad, forman parte
del medio ambiente de los niños. Dimos aquí
especial importancia al videoclip y reconoci-
mos la necesidad de no rechazar en bloque ese
lenguaje de la fragmentación y las discon-
tinuidades.

Forma privilegiada del espectáculo es el
clip porque: «El cuerpo humano ejerce un
atractivo muy grande, tanto por su variedad

como por la posibilidad de
acercarse a él desde distintos
ángulos. Esto ha sido recono-
cido hace ya siglos por la pin-
tura y la escultura, con todas
las variantes que van desde el
arte de la Grecia Clásica hasta
nuestros días. Pero donde la
figura ha adquirido una fuer-
za tremenda ha sido en la pan-
talla, tanto del cine como de la
televisión. No hay que ir muy
lejos para comprobar esto: la
publicidad, por ejemplo, jue-
ga de manera permanente con
la figura, tanto del hombre
como de la mujer.

Parte del atractivo del clip
proviene de ese diálogo cons-
tante, a través de acercamien-
tos, de ángulos de visión, de
multiplicación de planos en
relación con el cuerpo. Si ob-
servamos un vídeo, encontra-
mos que ese diálogo se produ-
ce con los músicos en general,
con detalles de sus rostros y de
sus cuerpos, y con la teatra-

lización basada en historias que sugiere la
letra o en todo un despliegue de imágenes sin
mayor relación –al menos en apariencia– con
lo que la canción expresa.

El clip es un formato destinado a poner en

Y es que aprender a
leer la televisión

significa también
aprender a leer la
corporalidad, la
manera en que

nuestros cuerpos y
los ajenos se desen-
vuelven en un espa-

cio. La cámara
permite

acercamientos que
ni siquiera con la

mirada somos capa-
ces de hacer, y eso
encanta, por todos
los detalles del ros-
tro y de la figura

humana...
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cuerpo la música, a hacerla pasar por la silueta
de modelos y de cantantes. Eso atrae, porque
siempre el cuerpo humano, sea en la danza, en
la escultura, en la pintura, en la pantalla en
general, ha sido un punto de
atracción como parte del es-
pectáculo».

Y es que aprender a leer la
televisión significa también
aprender a leer la corporalidad,
la manera en que nuestros
cuerpos y los ajenos se desen-
vuelven en un espacio. La cá-
mara permite acercamientos
que ni siquiera con la mirada
somos capaces de hacer, y eso
encanta, por los detalles del
rostro y la figura humana...

8. Las prácticas de aprendi-
zaje

En el quinto libro, El niño
y la televisión, volvimos a la
nunca agotada cuestión del
aprendizaje. Por eso inclui-
mos en esa obra el siguiente
texto:

¿Qué significa aprender?
«La respuesta a ella es tan

importante para un educador
como la que el médico debiera
dar a qué significa la vida? o un pintor a ¿qué
significa expresarse?

Me hice esa pregunta hace ya muchos
años y nunca he terminado de responderla.
Pienso que el día que deje de hacerla habrá
comenzado a perder el entusiasmo por educar.
Y perder el entusiasmo es perderse a uno
mismo, es derrumbarse en un océano de sin-
sentido, de tedio, de incapacidad de sentir el
crecimiento del otro.

Aprender significa apropiarse del mundo
y de uno mismo. No es sólo desarrollar habilida-
des, competencias. Es apropiarse. Hacer pro-
pio, hacer algo parte de mí, incorporarlo a mi
ser, ensanchar mi ser, llegar hasta aquel hori-
zonte y hacerlo mío».

Lo cual deriva en lo siguiente: todo nues-
tro trabajo de tantos meses consistió en el in-
tento de apropiarnos del lenguaje y de las
estrategias espectaculares de la televisión para

colaborar con los niños en el
proceso de apropiación no sólo
del medio, sino también de re-
cursos para leerlo críticamente
y para utilizarlo como inter-
mediario con el propio con-
texto.

Pero para ello hacen falta
prácticas de aprendizaje. Lo
cual nos pone en situación de
reflexionar sobre la niñez mis-
ma. Comencé el último libro
con un primer capítulo titula-
do «Elogio de la serenidad».
El título tiene todo el sentido:
nos toca a los educadores, a
los mayores, sembrar sereni-
dad en el contexto y en la vida
de nuestros hijos.

Parto de una afirmación
que nadie podrá poner en duda:
la infancia es el período más
precario, más débil, más frá-
gil de la existencia de un ser
humano. Y contra esa fragili-
dad son lanzados a cada ins-
tante todo tipo de proyectiles.

No tengo el más mínimo interés en comenzar
a desparramar culpas hacia todos los lados.

Pero hay un hecho: la responsabilidad por
la infancia corresponde al mundo adulto.

Los niños son seres con todas las potencia-
lidades del universo, con toda la libertad por
delante; sin embargo su niñez es, en primer lu-
gar, lo que hacemos los adultos de ella.

Si inyectamos sistemáticamente frenesí y
violencia, haremos una niñez frenética y vio-
lenta. Afirmamos con fuerza, en ese sentido,
que toda violencia sembrada en la niñez, fruc-
tifica».

Luego de esas precisiones, ofrecimos en el
último libro alternativas para la práctica de los
educadores con sus niños en las líneas:

Nos toca a nosotros,
los educadores de

este tiempo, relacio-
narnos con uno de

los medios más
complejos que haya
producido la historia

del hombre, con
todo lo que ello
implica desde el

punto de vista de la
lectura y del segui-

miento de tanta
oferta vestida

espectacularmente,
es decir, para

ser vista.
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• La televisión como punto de comunica-
ción con los niños.
• La televisión como punto de encuentro
entre distintos discursos.
• La televisión como sistema expresivo.
• La televisión como ventana y espejo del
contexto social.
• La televisión como difusora de modelos
sociales.
• La televisión como sistema de autorrefe-
rencias.

Lo que nos lleva a reconocer que no todo
proceso de comunicación es tan sencillo como
para dejarlo en algunos acercamientos super-
ficiales, y mucho menos cuando de televisión
se trata.

El último texto dedica especial atención a
las prácticas de aprendizaje, lo que significa
una tarea con los educadores para proponerles
algunas líneas generales, con toda la confian-
za en su iniciativa y creatividad para ampliar-
las, adaptarlas a sus contextos y edades de los
niños, a sus específicas condiciones de trabajo.

9. Aprender y desaprender
Todo ese camino, todo un proceso de cinco

libros, de prácticas y encuentros para compar-
tir conceptos y experiencias, tuvo como obje-
tivo fundamental: aprender en primer lugar la
televisión para intentar luego desaprender lo
que hemos venido apropiando sin límites, sin
frenos, sin medida.

Aprender lo más posible la complejidad
del medio para luego dialogar con él, revisar
sus propuestas de modelos sociales, revisar lo

que nos ha quedado como manera de percibir
el mundo y a nosotros mismos.

Y aprender y desaprender sin intentos de
poner por delante nuestras prevenciones, que
la descalificación nunca fue buena compañera
del aprendizaje.

Nos toca a nosotros, los educadores de este
tiempo, relacionarnos con uno de los medios
más complejos que haya producido la historia
del hombre, con todo lo que ello implica desde
el punto de vista de la lectura y del seguimiento
de tanta oferta vestida espectacularmente, es
decir, para ser vista.

Como no podemos enfrentar tal compleji-
dad con simplezas, lo más adecuado es dete-
nerse en el medio mismo y en sus juegos,
apropiarse de ellos, llevarlos al terreno del
análisis y del aprendizaje, promover en nues-
tros niños capacidades para una percepción
diferente y un uso de algunos programas con
una intención educativa.

Aprender y desaprender, entonces. Pri-
mero en nosotros mismos, y luego en los niños,
en las relaciones con la familia, porque no
podemos avanzar en esto solos, sino en com-
pañía, en un proceso de interaprendizaje en el
cual ofrezcamos a los pequeños toda nuestra
responsabilidad de adultos, toda la mediación
necesaria para orientarse en este cada vez más
complejo y rico mundo.
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